MARX. (TENDENCIA GROUCHO)
El domingo que viene, el día 26, es el día en el que los españoles (perdón, me dejaba la cursilada esa de “y las españolas”) tenemos que ir a votar. (Bueno, tenemos que ir… si nos da la gana, ¡que nosotros para estas cosas somos muy nuestros!)
Hoy algunos ya saben a quién votar y otros, por no saber, no saben ni si votarán. Derechas o izquierdas, diestros o siniestros, pinto, pinto, golorito. ¿Y si estos partidos que parecen estar formando de nuevo su particular frente popular llevan razón? ¿Y si eso tan bueno por conocer resulta que no es tan malo para disfrutar? ¿Y si es verdad que en sus planteamientos sociopolíticos está la solución? La duda, la duda, la eterna duda.
¿Cómo hacer? –le preguntaron– ¿Cómo hacer los experimentos con gaseosa y saber si estas gentes conocen o no conocen el verdadero camino a esa Arcadia feliz de la que tanto hablan?
Es fácil –dijo–. Dicen que para calcular la energía calorífica que desprenden dos locomotoras de cien toneladas de peso cuando a doscientos kilómetros por hora chocan de frente la una contra la otra, hay dos sistemas: uno, reunir a un elevado número de sabios y esperar a que, tras meses y meses de cálculos, presenten un desarrollado estudio termo energético con todas sus apreciaciones y otro, coger las locomotoras, ponerlas a doscientos kilómetros por hora, chocarlas de frente y medir la energía calorífica que se desprende.
En resumen –continuó–, ¿para qué nos vamos a poner a dilucidar lo que podría pasar si ganase esa coalición de comunistas, que de la noche a la mañana dicen ser socialdemócratas? ¿A quién van ustedes a creer más, a ellos o, como se preguntaba Marx, a lo que están viendo con sus propios ojos? 
En tres ocasiones he estado por tierras venezolanas –prosiguió–. Estos viajes me permitieron ver que la pequeña Venecia (como dicen que la llamó Vespucio) es un gran país. La primera de las ocasiones fue allá por el noventa. Carlos Andrés Pérez era su presidente y las cosas más o menos, a la sudamericana, funcionaban. Volví por allá en el noventa y cinco. Caldera era su presidente y la situación, ya a finales del mandato del “socialcristiano”, había empeorado ostensiblemente. La última vez que fui, ya con Hugo Chávez de presidente, las cosas iban bastante mal. Hoy los lectores que tengo por aquellas tierras me dicen que las cosas están peor. No me hace falta hacer cálculos, basta medir el choque de las locomotoras. 
No conocí –añadió– la Cuba de Batista. Cuando el presidente salió por piernas de la isla yo tendría 13 años. La primera vez que estuve en la isla Juana (como la llamó el almirante Colón), Castro, igual que hoy, era su presidente. Maravillosa isla. Maravillosos habitantes: alegres, atentos, ingeniosos. Un día en un restaurante pedí el pollo que anunciaban en la carta. Me lo trajeron. No lo recuerdo, pero estoy seguro de que estaba bueno. Entre plato y plato comenzaron a retirar dos mesas con sus correspondientes sillas y cubiertos. Pregunté si era tarde y querían cerrar, me dijeron que no, el problema era que, como no tenían suficiente comida para servir a todas las mesas, así se quitaban de encima el dar explicaciones. No es que no hubiera pollo, parecían querer decir, es que no había sitio donde comerlo. Ingenioso marketing cubano. No hace falta hacer cálculos, basta medir el choque de las locomotoras. 

Quien no conozca la hospitalidad del pueblo ruso no sabe lo que es la hospitalidad –comentó–. Fui en invierno. Me sorprendió que hubiera que hacer fila para casi todo. A parte de otras anécdotas, sólo les comento que durante una semana no pude desayunar lo mismo en el hotel. Cuando había una, cosa faltaba la otra. No me hacen falta cálculos, me basta medir el choque de las locomotoras. 
Y así podría haber seguido contándonos más cosas, cosas del día a día, nada de ratios, ni de maniobras, ni de filosofías... cosas normales… tan normales como el que haya alimentos en los mercados o medicamentos en las farmacias o tener una libertad sin libertinaje. No se vuelvan locos
 –terminó–, por sus obras los conocerán. Sólo hace falta abrir los ojos y medir el choque de las locomotoras. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Nota: “Hay comunistas que sostienen que ser anticomunista es ser fascista. Esto es tan incomprensible como decir que no ser católico es ser mormón”. (Jorge Luis Borges)
